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La transición mexicana dudosa­
mente pasará a la historia como
una de las grandes transicio-

nes a la democracia. Sin embargo,
tampoco se considerará una de las
peores, ya que aparenta haber
conservado la gobernabilidad básica
y no hubo un desfalco económico.
Pero las fuerzas democráticas per­
dieron la "ventana de oportunidad"
que se da al comienzo de todas las
transiciones para dramáticamente
reinventar el país, y decidieron man­
tener las estructuras, personal y,
por lo tanto, prácticas del viejo
régimen casi en su totalidad.

Otras transiciones que siguieron
este rumbo terminaron fracasando
o, en los casos mas optimistas, sim­
plemente quedaron en la mediocridad.

Las 32 transiciones en el otro bloque
comunista eurasiático son un gran
laboratorio que escasamente fue
aprovechado por los arquitectos de
la transición mexicana.

Comparten con México la dictadura
uni-partidista y sus consecuencias.
Las transiciones de regímenes mili­
tares son por su naturaleza muy
diferentes a una transición como la
nuestra, nombrándose el modelo
"bella durmiente," ya que al caer
un dictador militar la sociedad civil
y la constitucionalidad retornan al
país como si no hubieran estado
ausentes. Sin embargo, el colapso
de una dictadura uni-partidista deja
vestigios tóxicos para el nuevo ré­
gimen democrático, los cuales se
deben de neutralizar antes de que

contaminen a la transición y a los
gobiernos post-dictatoriales. En
Europa del Este, los países que ter­
minaron por excluir al personal del
previo régimen, que disolvieron las
instituciones anacrónicas de este
(policía secreta y estado corporati­
vista) e hicieron un claro rompimien­
to con el pasado, fueron los países
más exitosos.

Los héroes de las transiciones,
gente como Václav Havel, Lech
Walesa, Philip Dimitrov, Lojze Pe­
terle, entre otros, no provenían de
la nomenklatura comunista, siendo
gente común de la sociedad -poetas,
electricistas, abogados, ambienta­
listas, etc. El arquitecto de la que
fue cualitativa mente la transición
más exitosa de la región, el ex pri­
mer ministro estonio Mart Laar, vi­
sitó a México en abril del 2002 por
invitación de Amigos de México
(antes Amigos de Fox) y sostuvo
pláticas en el CEN del PAN con el
presidente Luis Felipe Bravo Mena,
con el director de asuntos interna­
cionales Edgar Rodríguez, entre
otros, y dio una conferencia de
prensa. El mensaje directo e incon­
fundible fue: El que no rompe con el
pasado, vive en complicidad con él.

El gabinete de Laar tenía una edad
promedio de 33 años (Laar tenía 32)
cuando asumieron el poder en
1992. No habían tenido experiencia
alguna en la previa administración
comunista. De hecho, el director de
privatización (que se califica como la
mejor del mundo post-comunista),
había sido músico del rock y el ma­
nager de ABBA en Suecia.

Laar reemplazó casi en su totalidad
a los funcionarios del previo régi­
men que se encontraban en las
partes más neurálgicas del gobierno.
Laar mencionó que "No se puede
construir una casa en un piso de
lodo. Cambiamos toda la adminis­
tración soviética por representantes
de una nueva generación, no co-
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rrompida por el pasado soviético, un
sistema de poder caracterizado por
relaciones personales y manipula­
ciones políticas." Similarmente, Vá­
clav Havel, el héroe de la liberación
checoslovaca, mencionó "prefiero
inexperiencia temporal a sabotaje
permanente" cuando, ya de presi­
dente, ponía a sus gentes (muchos
de los cuales conoció en la cárcel)
en los cargos más críticos.

mente, parecida aun a países como
Rumania y Rusia. En el índice de
corrupción de Transparencia Inter­
nacional de 1999, Letonia empató
con China, Senegal y México en lu­
gar 58 de 99 países. La economía
letona también ha tenido una recu­
peración más raquítica que la estonia.

Desempeño económico de Estonia y Letonia

Por cierto, Felipe González hizo lo
mismo al neutralizar a la alta y me­
diana burocracia del franquismo en
1982 y 1983, reemplazando a
40,000 de ellos con miembros de
su partido, el PSOE.
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Sin embargo, mientras varias or­
ganizaciones califican a Estonia co­
mo uno de los países post-comu­
nistas con mas "gobernabilidad,"
buen desempeño y calidad de vida,
la transición letona se puede califi­
car solamente como mediocre. En
los rankings, Letonia califica pobre-

La comparación entre Estonia y Le­
tonia se hace para desmentir las
teorías de que los agentes del
cambio no tienen control sobre los
resultados de la transición. Letonia
fue el "gemelo" de Estonia en 1991
-posiblemente no había dos países
del mundo post-comunista que se
parecieran mas en varios aspectos.

Fuente: EBRO. Trallsitioll Report Updare. April 2()()/. La cifra
para el 20(H es una estimación.

Si ambos países empezaron igual,
¿porqué Letonia acabó así mien­
tras su gemelo prosperó? La causa
raíz parece ser que mientras Laar y
su partido eran gente nueva com­
prometida con un cambio radical,
en Letonia los demócratas y la no­
menklatura se amalgamaron en un
partido único llamado "El Camino
de Letonia" con el objetivo de "ase­
gurar gobernabilidad." Los demó­
cratas habían decidido utilizar a las
viejas guardias no sólo para el cru­
cial período de liberación (donde es
necesario sumar fuerzas), sino los
retuvieron para el aun más crucial
y delicado período de consolidación.

Letonia es una transición mediocre,
al igual que otras transiciones don­
de los demócratas y la nomenkla­
tura se mezclaron o donde no hubo
un suficiente rompimiento con el
pasado. Irónicamente, varios prime­
ros mandatarios demócratas como
Jószef Antall de Hungría y Tadeusz
Mazowiecki de Polonia no hicieron
un rompimiento tajante con el pa­
sado y su personal, ya que temían
repercusiones electorales. Sin em­
bargo, los electores castigan dicho

17

25
26

22

22

22

22
21i
1Xi

$ 1.027

9i 26
13i 20
10i 20
6- 19

(2000). Transparencia

$ 1.337

6-,
2¡
I¡
1­'-'

• EBRD

Honestidad <

Institucionalidad ~

Libertad econ mica d

Derechos de propiedad b

Calidad de proceso legislativo

Calid'ld judici.d • 5¡
Falta de Captura de Estado I 6¡

!nversi n extranjera per e p ¡la

~@ ¡ No 2 Año 2 primavera 2003



comportamiento. Mazowiecki es
políticamente irrelevante en su
país, perdiendo recientemente una
elección para un simple escaño
parlamentario. Cuando estuve en
Polonia en junio, nadie sabía como
contactarlo para que me entrevis­
tara con él. Por el otro lado, Mart
Laar y su homólogo checo, Václav
Klaus, han formado 2 gobiernos
cada uno, y hoy siguen como los
principales líderes de oposición y
políticamente muy relevantes.

Los fracasos de transición, países
como Rusia, Rumania, Ucrania,
Uzbekistán entre otros, fueron
donde la vieja nomenklatura, o la
clase privilegiada del previo régimen,
mantuvieron el poder.

En casos como Azerbaiján, un breve
gobierno democrático encabezado
por el intelectual Abulfaz Elchibey
rehusó hacer cambios importantes
y en vez decidió invitar a la no­
menklatura a "gobernar juntos" y
"asegurar la gobernabilidad," y fue
saboteado, debilitado y finalmente
echado a un lado por las estructuras
que heredó del pasado. "Fuimos
muy estúpidos al pensar que los
podríamos convencer de cambiar
su actitud¡" me confió un ex alto
consejero de Elchibey, ahora en exilio
en Estados Unidos, Jahun Molla
Zade. Los demócratas mexicanos
siguieron los pasos de Mazowiecki,
y no los de Laar.

La razón parece ser esencialmente
el miedo a actuar, a pesar de que ya
en una ocasión histórica que todos
los escolares aprendemos, se co­
metió el mismo error.

Se trata de Francisco 1. Madero y
su renuencia a los consejos de José
Vasconcelos de actuar como Laar.
Madero en vez optó por actuar como
Elchibey, y las consecuencias para
México fueron evidentes. Aunque
dudosamente se presente el mismo

I
escenario que con Victoriano Huer­
ta en el México contemporáneo, sí
se puede presentar el escenario de
Mazowiecki.

Las fuerzas democráticas pueden
perder la próxima elección (como
se hizo en Polonia en 1993), el par­
tido democrático puede fracturarse
y quedar en la irrelevancia, y pre­
senciar el retorno del partido de la
nomenklatura al poder.

Mart Laar con la Comisionada de la Unión Europea, Anna Diamantopoulou. Comisión Europea.
Tailin Estonia, 19/03/2001

En Estonia y la República Checa,
por otro lado, nunca retornó el par­
tido comunista al poder, sólo parti­
dos de diferentes ideologías pero
todos emanados de las fuerzas de­
mocráticas. Se pudo haber dado el
escenario en México donde el PRI
hubiera perdido todo el poder, que­
dando en la irrelevancia política.

Las razones por las cuales una falta
de rompimiento con los esquemas
heredados de una dictadura tienden
a fortalecer al partido emanado de
esta, son tres. Primero, el personal
arraigado dentro de las estructuras
gubernamentales mantiene sus
lealtades al ideal del pasado, a los
privilegios que se disfrutaban y a
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